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ANO V I 15 DE NOVIEMBRE DE 1917 NÚM. 119 
ílOJITA P A R R O P A L DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
) Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
? para las obras sociales de la Parroquia 
FIAT PAX ET ABUNDANTIA. 
La guerra por U paz 
Fiat paz! ¡Venga la paz! Tal es el sus-
piro que, cual oleada de vivísimos deseos, 
brota dé lo profundo del corazón y corre 
por millares de labios en las actuales cir-
cunstancias. Al hablar de la guerra euro-
pea, al comentar su marcha y desenvolvi-
miento, los avances y rotrocesos de los 
ejércitos beligerantes, las reclutas de 
millones de hombres, los grandes aprestos 
militares, los formidables armamentos 
bélicos..., la última palabra que se pronun-
cia es ¡la paz! ¿Cuándo vendrá la paz? 
Todos la desean, todos la buscan. ¡Venga 
la paz! 
En la misma guerra se busca la paz y 
por ella se lucha, por asegurar su reinado, 
por consolidar el trono á esta reina de las 
naciones, por ahuyentar muy lejos su más 
terrible enemigo, la guerra. La guerra por 
alejar hasta el temor de guerra; la guerra 
por la paz. 
Los naciones bajo el dominio de la paz 
se levantan, crecen, prosperan; y fuera de 
él se debilitan, se destrozan, caen, desapa-
recen. La ciencia en la guerra, detiene su 
niarcha triunfal, pues al abrirse el templo 
de Jano, el de Minerva queda casi desierto; 
se arruina el comercio, cesa la exportación 
é importación; barcos apresados; campos 
devastados, pueblos destruidos, industria 
paralizada; aumentan los gastos, menguan 
los ingresos, la balanza de la prosperidad 
nacional se desnivela. 
Deseo unánime 
La paz es deseada de los pueblos, tanto 
beligerantes como neutrales, que vén cada 
vez más difícil y angustiosa su situación; 
esquilmados unos por los tributos, des-
poseídos de tantas vidas en flor, sus mejo-
res hijos, 3^  sin brazos para el cultivo de 
sus campos; cegadas para otros sus mejo-
res fuentes de vida, la salida de sus pro-
ducciones y el diario jornal de sus obre-
ros, el paro forzoso en las minas, fábricas 
y talleres, el encarecimiento de primeras 
materias y aun de los artículos más nece-
sarios para la existencia. 
La familias, que vén marchar al campo 
de batalla á los séres más queridos, que-
dando en la terrible incertidumbre de su 
vuelta al hogar, desean vivamente la paz. 
La desean esas madres privadas para 
siempre de sus hijos, muertos lejos de su 
regazo; esposas apartadas de sus esposos, 
y que tal vez quedarán en la más triste y 
desconsolada viudez; niños tiernos, ino-
centes, sin padre, sin amparo, sin pan. El 
llanto amarguísimo, el luto, la desolación 
de millares de familias, piden con voz 
angustiosa ese don del cielo. ¡Venga 
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pronto la paz! exclaman todos, que con élla 
huirá la miseria, vendrá la abundancia. 
La paz significa abundancia de vida, de 
población, de ciencia, de industria y comer-
cio; abundancia de prosperidad nacional, 
de felicidad y bienestar en los pueblos, de 
brazos en los talleres, fábricas y campos, 
de alegría en el hogar, de pan para los 
pequefíuelos; abundancia de virtud y bue-
nas costumbres. 
La Iglesia y la paz 
Paz y abundancia desea la Iglesia para 
todas las naciones. El Representante en la 
tierra del «Príncipe de la paz», el Romano 
Pontífice, ha levantado su voz anunciando 
al mundo la paz y los caminos pat a llegar 
á élla. El Vicario de Cristo augura paz y 
abundancia á las naciones de buena volun-
tad. El mundo entero, particularmente la 
diplomacia, vá á conceder al Papa la gloria 
de haber sellado la paz tras la guerra 
más sangrienta que registrará la Historia. 
Cese la ambición, depónganse los odios, 
atiendan los hombres á los lazos de fra-
ternidad, caiga la soberbia, abátase el 
orgullo, reine en los gobernantes la buena 
voluntad.., y así, el Papa lo ha dicho, la 
paz y la abundancia reinarán sobre la 
tierra. 
FR. JOSÉ M.a DALMAU, 
FRANCISCANO 
persona de buena 
voluntad, que pu-
diera donar TRES MIL PESETAS para 
empezar á construir, en el Partido de los 
Llanos, una sencilla Capilla, donde aque-
llos numerosos fieles cumplieran con el 
precepto de oir Misa todos los Domingos 
y fiestas de guardar. Sería lo mismo que 
tres personas aportaran cada una mil 
pesetas. 
Dominica última de Pentecostés 
(25 DE NOVIEMBRE) 
En el Evangelio de este día anuncia 
Jesucristo dos grandes acontecimientos. 
Uno la destrucción de Jerusalén, que tuvo" 
ya su cumplimiento; otro la venida del 
Hijo del hombre, seguida del juicio uni-
versal al fin del mundo. 
El consejo que dió Jesucristo para 
librarse de las penalidades del cerco de 
Jerusalén y que siguieron algunos cristia-
nos, según atestigua Ensebio huyendo á la 
ciudad de Pella, en un sentido místico 
puédese aplicar también al segundo acon-
tecimiento que vaticinó, preparándonos 
para él y aun para todas las tribulaciones. 
Entonces, dice, los que están en la 
Jadea, que huyan á los montes. 
Tres son los montes en que hemos de 
refugiarnos: Monte de la oración. Muchas 
veces se compara en los libros santos la 
oración á un monte, porque en ella el 
hombre se eleva. Jesucristo solía reti-
rarse á orar durante la noche á los montes 
y el real Profeta decía: Levanté mis ojos 
hacia los montes, de donde vendrá el 
auxilio. 
Subiendo nosotros al monte de la 
oración, negociaremos con Dios los auxi-
lios que necesitamos en todas las tribu-
laciones. 
Montes son también las obligaciones 
que uno ha de cumplir y los deberes de su 
estado y profesión, pues elevan y honran á 
la persona, por lo mismo que son ásperos 
y difíciles. En estos montes se aprende 
prácticariiente la ley y se libra uno de los 
castigos. 
Pero sobre todos, la perfección es el 
monte á que Jesús nos invita á subir, á 
donde subieron los santos, á donde hemos 
de aspirar por mandato expreso del mismo 
Jesucristo, que nos dice: Sed perfectos, 
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como perfecto es mi Padre que está en 
los cielos. 
Pava resolvernos á subir á esos mon-
tes, ningún esíínnilo será más eficaz que 
!a fé en el juicio universal de que nos 
habla el Evangelio. 
Con este pensamiento termina el Año 
eclesiástico, para comenzar el Adviento 
con el mismo pensamiento, que es eficací-
simo para apartarnos del pecado y exci-
tarnos á una vida virtuosa y cristiana. 
pública y gratuita de la 
ciencia más importante 
para la salvacjón (CATECISMO DE 
DOCTRINA CRISTIANA) . De dos 
á tres de la tarde, todos los Domingos, 
en la Iglesia Parroquial. 
'i n r i • i i i i i • • • 
CATECISMO PARA TODOS 
Expuesto brevemente en la HOJITA 
número 117, qué es y en qué consiste la 
Religión, debemos en la presente decir 
algo de su necesidad. 
Los hombres que se han dejado llevar 
de la indiferencia, que por desgracia 
reina en nuestros días, rechazan la nece-
sidad de la Religión. Unos dicen que la 
Religión y sus prácticas han pasado de 
moda, y por consiguiente, hacen caso 
omiso de ella; otros afirman que cual-
quiera Religión es buena para agradar á 
Dios. Contra unos y otros se levanta su 
misma naturaleza y razón, y en alta voz 
proclama la necesidad moral que todo 
hombre tiene de practicar la verdadera 
Religión. 
En efecto, es obligatorio y precep-
tuado por la ley natural, y por consi-
guiente moralmente necesario, que la 
criatura adore, respete y obedezca á su 
Creador; y como en esto consiste la 
Religión, claramente se deduce que todo 
hombre tiene obligación de practicarla. 
Además, la naturaleza nos impulsa á 
que pongamos todos los medios para con-
seguir nuestro último fin, que es el mismo 
Dios; pero no conseguiremos llenar esta 
aspiración qne todos sentimos en nuestro 
corazón, si no conocemos á Dios y el 
camino que Él nos ha trazado para que 
llegiiemos á su posesión; mas estos cono-
cimientos solo los recibimos de la verda-
dera Religión. 
La necesidad de la Religión la sienten 
todos los hombres cuando, libres de pre-
juicios, obran guiados por su naturaleza, 
como lo demuestra el hecho de no encon-
trar pueblo, por inculto que sea, en todos 
los tiempos, que no haya practicado la 
Religión, y así pudo decir con toda verdad 
Plutarco:Encontraréis ciudades sin muros, 
sin letras, sin reyes, pero no las hallaréis 
sin religión. 
A aquellos que dicen que todas las 
religiones son buenas, respondemos, que 
así como solamente es buena y verdadera 
la moneda que lleva la verdadeda señal 
del Rey y las demás son falsas, así única-
mente es verdadera y buena la Religión 
que lleva el sello de Dios, que son los 
milagros y las profecías, y esta solamente 
la tiene la Religión cristiana. 
Religiones que enseñan cosas contra-
dictorias, no pueden ser verdaderas, por-
que la verdad es una y ésta viene de Dios, 
Inútil sería la fundación de la Iglesia si 
todas las religiones fuesen igualmente 
verdaderas; mas como esto es un absurdo, 
lo es también el querer agradar á Dios en 
cualquiera religión. 
Sola la Religión Católica es la verda-
dera y fuera de ella no hay salvación. 
F. CAMPANO, PBRO. 
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y su familia (vivos y 
difuntos) aplicará eí 
P. Cura, todos los Domingos, á las nueve, 
tina MISA CANTADA, con explicación 
del Santo Evangelio. Pitedé V. convidar á 
sus amigos y conocidos. 
L A C U R i O S I D A D 
- — - - ^ > s < — 
Aro procuréis saber muchas noticias: 
Las noticias son ordinariamente como las 
mercancías compradas de confianza: un 
objeto bueno por cada diez malos. Cuanto 
menos se sabe lo que pasa, menos se turba 
uno y se fastidia. 
Toda noticia es un piedra arrojada en 
el agua tranquila de un lago; ella puede no 
turbarla, pero la agita siempre; y la onda 
agitada no refleja ya el cielo en toda su 
pureza. 
Después de una noticia que nos ha cau-
sado emoción, ó simplemente distraído, 
cuesta trabajo volver á la ocupación y es 
difícil llenar el vacío que se lia producido; 
es sobre todo muy difícil volver al reco-
gimiento del espíritu y de la oración. El 
trabajo y la oración son los dos principales 
elementos de la verdadera alegría. 
A las noticias, bajo cualquier forma que 
se presenten, libros, periódicos, cuentos... 
se les puede aplicar aquel axioma; Si es 
hermoso el saber, es bueno ignorar. 
Recorred, pues, vuestro camino, cum-
pliendo, sin interrumpirla para mirar ó 
escuchar, vuestra tarea diaria, que se com-
pone de pequeñas labores, de pequeños 
goces y de pequeñas penas; y cuando lle-
gue la noche, no tendréis que curar ni las 
llagas de vuestra alma, ni las heridas de 
vuestro corazón, ni que calmar las agita-
ciones de vuestro espíritu, y vuestro sueño 
será tranquilo bajo la mirada de Dios, 
UÑERO Quien quiera colocar el suyc en inmejorables condiciones, 
puede probar prestando á Dios en sus 
pobres. Ofrece el CIENTO POR UNO. 
Una verdadera ganga. ¡Si tuviéramos fé! 
Estadística de la i a (íiiinceiia do Octubre 
B A U T I Z A D O S . - D í a 17: Enrique 
Cano Adames.—18: Juan Morillas Pérez. 
—20: José Merchán Bellido y Juan Mer-
chán Bellido.—26: María de! Rosario 
Expósita y María DoloreaMayo García.— 
27: Francisco Carmona Gallardo é Isabel 
Guerrero Gómez. —28: Isabel Castillo 
Ordonez.—-31 .'Francisco Padilla Taboada, 
D E S P O S A D O S - D í a 19: Don José 
Trujillo Casermeiro, con D.a Gracia Cam-
pos Gutiérrez.—25: D. Francisco Romero 
Domínguez, con D.a Antonia Domínguez 
Castillo*-29: D. Salvador Mancera Agui-
lar, con D.3 Isabel Taboada Romero. --31: 
D. Pedro Márquez Díaz, con D.a Mariana 
Mariscal Márquez, 
t 
XDIFTjr iSrTOS 
ADULTOS.-Día 18: D.a María Lara 
Garijo. — 19: D. Francisco Sánchez Mayo. 
27: D.a Isabel Gómez Carrasco, D.a Josefa 
Pérez Bueno y D.a María Díaz Mayo. 
(D. E. P.) 
PÁRVULOS.-Día 21: José Martos 
Díaz . -23: Juan Pérez Sánchez. —24: 
Micaela Navarro Carrasco.—29: Isabel 
Guerrero Gómez. 
HALAGA.—TIP. DE }. TRASCASTRO 
